
Editorial

Por la Dra. Flor María Ávila Hernández de Pulitanó

Este año nos llena de gran complacencia porque con él se ha

culminado el aniversario de Frónesis, quince volúmenes al servicio

de una misión de expandir el conocimiento de la filosofía del dere-

cho, social y política en nuestra comunidad científica local, nacio-

nal e internacional. Durante este año, pudimos ver el nacimiento

de dos (2) nuevas secciones en nuestra Revista: la de entrevistas y

la de jurisprudencia, lo cual nos llena de complacimiento y de júbi-

lo, al colmarse expectativas que se habían sembrado y numerosas

inquietudes, especialmente al tener los comentarios de jurispru-

dencia de la diversas salas del Tribunal Supremo de Justicia vene-

zolano, lo cual resulta de gran utilidad para el abogado en el foro,

al jurista y al investigador. En tal sentido, nuestros autores, sagaz-

mente, utilizaron sentencias bastantes recientes, elaborando ex-

tensos comentarios con respecto a las mismas.

Por su parte, las entrevistas nos permitieron contactar y tener

un diálogo abierto y fluido con distinguidos iusfilósofos que enri-

quecieron con sus profundas meditaciones las páginas de Frónesis.

También hemos podido contar con los aportes de numerosos

autores nacionales e internacionales, que han contribuido, cada

uno de ellos, con su trabajo tenaz, creativo, con una investigación

de alto nivel, científica y humanista.



Estamos convencidos de que los trabajos presentados dan

muestra de un sentir social, de una vitalidad que se convierte en

palabra y concluye con un artículo de investigación que es más que

conocimiento; es también creación, manifestación del espíritu hu-

mano y del homo faber.

Sin duda alguna, son también manifestación de la Frónesis, de

la prudencia en nuestras vidas, de ese conocimiento y sabiduría

para la vida práctica en el quehacer académico, en el medio foren-

se, donde se cultiva la virtud, por sobre todas las cosas. Recorde-

mos que la Frónesis es la habilidad para pensar cómo y por qué

debemos actuar para cambiar las cosas, especialmente para cam-

biar nuestras vidas a mejor. Estoy segura que nuestros autores,

desde sus plumas, nos invitan indiscutiblemente a la construcción

de un mundo mejor.

Finalmente, nos queda decir que este año para Frónesis ha

sido muy fructífero, y sólo podemos augurar que el próximo año

sea lleno de amor, paz y prosperidad, con el acompañamiento de

nuestros fieles lectores.
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